
 

 

TESTIGO 
Tiempo de Adviento                Nº 64, diciembre 2019 

B O L E T Í N I N F O R M AT I V O 
           Hermandad de Caballeros de Cristo Crucificado en la Agonía 

Benvolguts Germans: 

Encara que som de pares i mares diferents, som germans. I si ho 
som de debò, hem de voler-nos molt i dir-nos les veritats. El que 
tenim al cor. 

Nuestra Hermandad se fundó el uno de febrero de 1955, por 
veinticinco jóvenes. 

La razón por la que aquellos jóvenes, nuestros Hermanos 
mayores, fundaron nuestra Hermandad, fue porque querían 
complicarse la vida... Complicarse la vida por Amor a Cristo. Lo 
más opuesto al amor de Cristo es el amor falso. Un amor falso 
no es amor, es una mentira, una máscara, fariseísmo. Como dice 
el padre Leonardo Castellani “el fariseísmo es la sífilis de la 
religión”. 

Estamos en Adviento, estamos esperando la Venida de Cristo. 
Preparémonos para reconciliarnos con El, para convertirnos; en 
definitiva, para amar. Amor verdadero. Lo demás vendrá como 
consecuencia. No voy a negaros que con mucho esfuerzo, pero 
con el esfuerzo que se necesita para dar buenos frutos. “No 
tengamos miedo” nos dijo Juan Pablo II, somos la Hermandad 
de Caballeros de Cristo Crucificado en la Agonía, y unidos 

alrededor de la Cruz no perderemos nunca. 

El año pasado recordareis que os hable del periodo del Adviento, como un tiempo de espera y vigilancia, y 
entre otros aspectos, de la segunda venida del Señor. Pero: ¿En qué se ha concretar esta espera?. 

El pasado diez de diciembre del dos mil dieciocho, el Papa Francisco nos hablaba de ello, y recojo aquí sus  

palabras:  

El domingo pasado la liturgia nos invitaba a vivir el 
tiempo de Adviento y de espera del Señor con actitud de 
vigilancia y también de oración: vigilen y recen. Hoy, 
segundo domingo de Adviento, se nos indica cómo dar 
sustancia a esta espera: emprendiendo un 
camino de conversión, cómo hacer concreta esta 
espera. Como guía en este camino, el Evangelio nos 
presenta la figura de Juan el Bautista, que ‘recorrió 
toda la región del río Jordán, predicando un bautismo de 
conversión para el perdón de los pecados’ (Lc 3,3). Para 



 

 

describir la misión del Bautista, el evangelista Lucas recoge la antigua profecía de Isaías que dice así: ‘Una voz 
grita en desierto: Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos. Los valles serán rellenados, las montañas 
y las colinas serán aplanadas’ (vv. 4-5). 

Pero, ¿cómo preparar el camino para el Señor que viene? Francisco utilizó la profecía de Isaías para describir 
el trabajo que debemos realizar en nuestro corazón y en nuestras vidas: 

«Para preparar el camino para el Señor que viene, es necesario tener en cuenta las exigencias de conversión 
a las que invita el Bautista. ¿Cuáles son estas exigencias de conversión? Para ello necesitamos allanar tantas 
asperezas causadas por el orgullo y la soberbia. Cuánta gente sin darse cuenta tal vez, es soberbia, dura, no 
tiene una relación de cordialidad. Hay que superar esto cumpliendo gestos concretos de reconciliación con 
nuestros hermanos, de pedidos de perdón por nuestras culpas.” 

No es fácil reconciliarse, siempre se piensa: ¿quién da el primer paso? Pero el Señor nos ayuda en esto si 
tenemos buena voluntad. La conversión, de hecho, es completa si lleva a reconocer humildemente nuestros 
errores, nuestras infidelidades, incumplimientos». Y todo esto, hay que hacerlo también con una atención 
especial por los más necesitados. 

Hoy mismo. Ahora. ¿Puedo poner UN ejemplo de conversión y reconciliación? 

¡No! Puedo poner DOS: Dimas, de profesión ladrón, y John Henry Newman, de profesión cardenal. 
Aunque espero, contar con vosotros para alcanzar los cuatrocientos ejemplos vivos de conversión en este 
periodo de Adviento. 

Dimas, el buen ladrón, crucificado al lado de Cristo agonizante, se convierte y se reconcilia con nuestro 
Señor, y este le contestó: “Jo et dic que hui estaras ab mi en el parais” (S. Lluc 23, 43). 

El Santo cardenal John Henry Newman, ha sido canonizado por el Papa Francisco el día 13 de octubre de 
2019, es decir, hace cuatro días. Su conversión ha iluminado e ilumina a toda la Cristiandad de los siglos XIX, 
XX y XXI. A este hermano vuestro llega no sólo a iluminarlo, sino a deslumbrarlo con sus escritos, por su 
riqueza intelectual, su actualidad, y desde el plano religioso por ser una inagotable fuente de inspiración. 

Yo lo conocí al poco de iniciar mi labor de secretario para esta Hermandad a través de su obra “Apología pro 
vita sua”, que trata de su proceso de conversión, con un razonamiento y una lógica brillante, pero desde una 
intimidad humilde que impresiona y conmueve a la vez. 

Nació en el año 1801 en el seno de una familia anglicana, siente desde muy joven la llamada a la vida religiosa, 
que sigue como protestante evangélico, ya sabéis: sin respeto por la Virgen María, con rechazo de la 
autoridad papal, ignorando la tradición apostólica, basándose en el principio de “solo la escritura”, e 
interpretándola a su libre albedrío: la Biblia y solo la Biblia es la religión de los protestantes. 

Con penurias económicas ingresó en la universidad de Oxford, se ordenó como presbítero, evolucionó, 
abandonó el evangelismo, y formando parte de la High Church (el alto clero anglicano) y como reacción 
frente al liberalismo que pretendía la secularización de la inglesa anglicana empezó a liderar el llamado 
Movimiento de Oxford, contrario al liberalismo y al modernismo, y a ser un devoto de la Virgen María. 

Esta corriente religiosa e intelectual postulaba que la Iglesia Anglicana era la verdadera sucesora de la Iglesia 
del Apóstol Pedro, en este periodo el Imperio Inglés esta en su pleno apogeo, el father Newman esta 
convencido de que esto no es casualidad, y al igual que sus compañeros de ideas tiene un prejuicio: en la silla 
de la San Pedro en Roma esta sentado el diablo. Los integrantes de este movimiento tenían talla intelectual, 
razones y convicciones de sobra para justificarse ante el mundo. 

Para justificar esta actitud, y dada su honradez intelectual, Newman empieza a estudiar a los primeros padres 
de la Iglesia, y con ellos a la primera herejía: el arrianismo que negaba la divinidad de Jesucristo y que tanto 
arraigo tuvo en España Visigoda. Junto con sus compañeros empiezan a escribir una serie de artículos, los 
Tracts of the times, que son seguidos con mucha polémica en su sociedad, y el último de ellos, redactado por 
el propio Newman, estudia los 32 principios que todo estudiante que quiere ingresar en una Universidad 
Inglesa ha de jurar, fueron instaurados por Enrique VIII (el de Catalina de Aragón, Ana Bolena…) y afirmó 



 

 

de ellos que cabía una interpretación católica. A partir de este momento empiezan a lloverle piedras de todos 
lados y debe dejar Oxford. 

Su proceso de conversión se agudiza. Deja de ver al diablo encarnado en la persona del Papa y se convierte al 
catolicismo con 44 años, ordenándose sacerdote. Casi al final de su vida, León XIII lo nombra cardenal, 
Benedicto XVI lo beatificó, y Francisco lo ha declarado Santo. 

Cuando se convirtió al catolicismo se planteó como encauzar su vida religiosa, estando convencido de que 
había de fundar una sociedad de presbíteros célibes dedicados a la oración y a la predicación, a la defensa de 
la Iglesia y al culto, al estudio de las ciencias y las artes. No le convencieron los paúles, ni los jesuitas, ni los 
dominicos, ni finalmente las ordenes monacales como San Benito, y decantándose por integrarse como una 
comunidad de sacerdotes, encontró esta forma en el Oratorio de San Felipe Neri, tomando a este santo 
como modelo y encontrando muchas similitudes entre su persona y San Felipe, la afición por la música, el 
buen humor y la ironía inteligente. (Hay una serie italiana de televisión que cuenta la vida de este Santo, 
“Prefiero el paraíso” del año 2010, dirigida por Giacomo Campiotti, me acuerdo de la música de Paraíso, 
paraíso…[*]) 

Principalmente los escritos de San John Henry Newman son una defensa de la Iglesia frente al liberalismo 
que intenta colocar al hombre en el centro de todo desplazando a Dios, resaltando la conciencia individual de 
cada persona como fruto de su dialogo de esta con Dios, llamándola la voz de Dios. 

Y tras recomendaros la lectura de este libro, y la serie de televisión sobre San Felipe Neri os animo a acudir a 
la meditación de Adviento que os ha preparado la Hermandad, Dios mediante el próximo dos de diciembre, 
lunes, a las ocho y media de la noche en el local de la Hermandad. 

Y por último, un pequeño ruego, cuando en el Padrenuestro recemos "Adveniat Regnum Tuum", 
acordémonos de esos veinticinco jóvenes, y de los que les siguieron, y del hermoso legado que es nuestra 
Hermandad. 

 [*] "Prefiero el paraíso" 

Hay quien ama la riqueza, y vestirse como un rey, hay quien no quiere hacer nada, no le gusta ni sudar. Hay quien obra siempre poco, pero no dice 
verdad, y después critica todo, para él nada está bien. Pero a mí, no Señor, eso no lo quiero yo. 

CORO (2) Paraíso, Paraíso, yo prefiero el Paraíso, Paraíso Paraí-so, Paraí-i-so. 

Hay quien cree ser muy grande, y que al cielo así subir, es fanático y soberbio, y se cree quien sabe qué. Hay quien sueña grandes carreras y que al 
cielo así subir, hay quien quiere tener éxito y honor en cantidad. Pero a mí, no Señor, eso no lo quiero yo. 

CORO (2) Paraíso, Paraíso, yo prefiero el Paraíso, Paraíso Paraí-so, Paraí-i-so. 

Hermano Presidente 

 

Pregúntale a Cristo que te sugiere para vivir el 
adviento 

 

El Señor no se ha retirado del mundo, no nos ha dejado solos. El Adviento es un tiempo en el que la Iglesia 
llama a sus hijos a vigilar, a estar despiertos para recibir a Cristo que pasa, a Cristo que viene. En esta ocasión 
se quiere destacar la necesidad de la espiritualidad diaria de forma más intensa en este tiempo litúrgico. Con la 
compañía de Jesús podemos llegar a: 

1. Permanecer fieles a nuestros compromisos diarios, es lo más importante para los hijos de Dios y debemos 
crecer poco a poco, lo cual nos prohíbe buscar alternativas o fugas emocionales que nos apartan de ellos. 
Cuando aparece la tentación de abandonar el cumplimiento es necesario de un descanso físico o mental a 
través de la oración, permitiendo que la gracia sea la gran protagonista de nuestra vida y la oración 
contemplativa es lo que puede sanar las consecuencias de la concupiscencia humana, entendiéndola como 
la negación de la presencia divina. Ya que tenemos un problema muy serio, es decir, que hemos llegado a 
ser adultos sin experimentar la presencia de Dios. Precisamente esta falta de presencia es la que nos lleva a 
buscar otras alternativas equivocadas. En la práctica espiritual hay cuatro aspectos vitales que deben ser 
bien entendidos: 



 

 

a. La soledad: no es aislamiento enfermizo, ni distanciamiento de Dios ni del prójimo. Al estar leyendo 
los domingos el Evangelio de San Lucas nos encontramos que los discípulos le piden que les enseñe a 
orar (Lc 11, 1); buscaba lugares tranquilos para orar (5,16); antes de iniciar su predicación se retira al 
desierto y ora durante 40 días (4, 1-2); por tanto, Jesús en los evangelios nos demuestra lo fructífera 
que es la oración. 

b. El silencio: estamos acostumbrados a la palabrería vacía y a no escuchar lo verdaderamente 
importante. El silencio es escuchar ordinariamente al Señor. Jesús tenía la costumbre de ir a la sinagoga 
los días sábado (Lc 4,16s); antes de elegir a los doce, pasó la noche en oración (Lc 6, 12-13). 

c. Disciplina de oración, es decir, es acto de presencia pase o no algo positivo en mi vida. La oración 
debe ser algo habitual y natural en la vida. Es para que Dios me diga algo. Jesús enseña a sus discípulos 
la necesidad de perseverar en la oración (Lc 18,1s). 

d. La acción: nuestra oración y vida se deben traducir en obras porque de lo contrario es algo estéril. 
Nuestra vida espiritual nos debe llevar un radical cambio de vida. 

 
Hoy la sociedad contemporánea no propone la soledad sino el continuo acompañamiento, por ejemplo, es 
normal que una persona se case varias veces; se tienen hijos para no sentirse solos, etc., la soledad es estéril e 
improductiva, que se debe suplir con cualquier cosa. La sociedad actual va en contra del silencio, el nivel de 
ruidos auditivos es insoportable, pero no sólo se les teme a los ruidos exteriores sino interiores, como son 
preocupaciones, temores, miedos; hoy les inquieta más las nuevas enfermedades, ataques terroristas, una crisis 
económica que lo verdaderamente fundamental. Uno de los propósitos de la cultura actual es quitarnos la paz. 

2. No temer a crecer en la espiritualidad. Hoy tenemos una estructura de vida demasiado arraigada que nos 
cuesta cambiar, somos tan disciplinados que no damos oportunidad a la vida espiritual, por eso ante ciertas 
circunstancias reacciono de una forma que nos quedamos sorprendidos, por ejemplo, ante una discusión 
reacciono con enojo, molestia, tristeza, debería ser, al contrario, debo darme cuenta qué resortes son los 
que me disparan, para detectar, confrontar y combatir mi forma de ser, siendo muy compasivos con los 
demás y muy severos con nosotros mismos. Solicitando a Dios ayuda y la Virgen intercesión, ir cambiando 
mi programación personal para darle paso a Jesús. Para ir dejando de pelear con los demás ya que es algo 
muy católico -como dice Jesús “saca primero la viga de tu ojo, y entonces verás con claridad para sacar la 
mota del ojo de tu hermano (Mt 7,5)-. La vida es un combate que por nosotros mismos es más difícil 
ganar, sino permitimos que la gracia actúe, nos costará romper los rituales de vida que estará gobernada 
por la emoción. Las emociones son muy importantes, pero no deben mandar ni dirigirnos. Jesús sigue 
estando presente y actuando y el adviento es una ocasión propicia para permitir que se renueve la venida 
de Cristo. Porque si Jesús no está, falla la esperanza. Todo pierde sentido. “Es como si faltara la dimensión 
de profundidad y todas las cosas se oscurecieran, privadas de su valor simbólico; como si no «destacaran» 
de la mera materialidad”. (Papa Emérito Benedicto XVI). El Adviento nos invita y nos estimula a 
contemplar al Señor presente. La certeza de su presencia, ¿no debería ayudarnos a ver el mundo de otra 
manera? ¿No debería ayudarnos a considerar toda nuestra existencia como "visita", como un modo en que 
él puede venir a nosotros y estar cerca de nosotros, en cualquier situación? Lo que genera que nos 
preparemos para recibirlo produciendo en nosotros un desistalamiento estructural de lo cotidiano y 
dominante. 

Queridos amigos, el Adviento es el tiempo de la presencia y de la espera de lo eterno. Precisamente por esta 
razón es, de modo especial, el tiempo de la alegría, de una alegría interiorizada, que ningún sufrimiento puede 
eliminar. La alegría por el hecho de que Dios se ha hecho niño. Esta alegría, invisiblemente presente en 
nosotros, nos alienta a caminar confiados. La Virgen María, por medio de la cual nos ha sido dado el Niño 
Jesús, al Cristo de la Agonía, es modelo y sostén de este íntimo gozo. Que ella, discípula fiel de su Hijo, nos 
obtenga la gracia de vivir este tiempo litúrgico vigilantes y crecientes en la espera. 

D. Antonio Albeiro Sánchez Reinoza 

Director espiritual 

 



 

 

 Paso haciendo el bien 

 

Vamos a retroceder a la época de los 60, en una de las charlas formativas que recibíamos los jóvenes de 
Acción Católica. No recuerdo el lugar, ni a cargo de quien era, pero no viene al caso. 

El tema era “Quien era Cristo?”. El conferenciante dio una respuesta escueta, corta, resumida a esta gran 
pregunta, y su respuesta fue “PASO HACIENDO EL BIEN”. 

Amigo, que respuesta más breve, más oportuna, más completa,… la de aquella suscripción. 

¿Te has parado a pensar si todos con los que nosotros 
hemos tenido relación algún día, pudieran decir de 
nosotros lo mismo, nosotros que presumimos de 
cristianos, de tener como líder a Cristo? 

Nosotros conocemos la vida de nuestro líder, 
conocemos su testimonio, su doctrina, su perfección de 
vida, y todo ello a pesar de sus enemigos que ha te nido 
nuestra religión, que hoy vienen a ser los mismos que 
en aquella época de principios de nuestra era; envidia, 
orgullo, mentira, injusticia, rencor, etc. 

No podemos solucionar el problema del mundo, pero 
si podemos ayudar a hacerlo más agradable, a aquellos 
que viven a nuestro alrededor, que es nuestro prójimo, 

si somos capaces de que digan de nosotros, “paso haciendo el bien”, solamente con actos cotidianos como 
saludar a nuestro vecino, siendo ejemplar con los compañeros de trabajo, respetuosos con el medio ambiente, 
diligentes en educación vial,… 

Si somos continuadores de la obra de Cristo, debemos de seguir sus enseñanzas y que siempre puedan decir 
de nosotros “paso haciendo el bien”. 

Hermano de la Hermandad de Caballeros de Cristo Crucificado en la Agonía, amigo que por cualquier 
circunstancia ha llegado a tus manos estas reflexiones, el poner en marcha este eslogan “paso haciendo el 

bien” cansa, estoy por decir que agota, y para llevarlo a cabo, porque es un mandato de Cristo, tenemos que 
poner en marcha los recursos que Cristo ha puesto a nuestra disposición, la oración, que no es otra cosa que 
comunicarte con El, contarle lo ocurrido y disponerte a poner en práctica las enseñanzas que de ello se 
pueden sacar. 

Cualquier lugar es bueno para tener un momento de intimidad con Dios, pero tenemos sitios especiales, 
delante del Sagrario, en la misa semanal, formando parte de los actos de convivencia que organiza la 
Hermandad, misa por las intenciones de los Hermanos vivos y difuntos, cursos de formación, y todo ello para 
ayudarnos en nuestro día a día para poder conseguir “pasar haciendo el bien”. 

Agustín Pereperez Gregori 

 

 



 

 

¿Dónde están las reliquias menos conocidas               

de la pasión? 
 

Columnas del velo del templo 
El velo del templo de Jerusalén, que se rasgó en dos partes al morir Cristo, era sostenido por dos columnas, 
las cuales hoy día se conservan en el claustro de la basílica de San Juan de Letrán, en Roma. 
 
Mesa de la Cena 
Un fragmento de la mesa, en la cual Jesús celebró la última Cena e instituyó el  Sacramento del altar, se 
conserva y venera en la misma basílica de San Juan de Letran, en Roma. 
 

Plato de la Cena 
Se conserva uno en la santa iglesia Catedral  de Génova 
 
Toallas 
De las que sirvieron, tanto para lavarse las manos Jesús como para enjuagar los pies a sus discípulos, se 
conserva una parte notable en la citada basílica de San Juan de Letran. 
 
Asiento 
Del que, en forma de cama, sirvió a Jesús en la última Cena, se conserva una gran parte en la capilla llamada 
Sancta Sanctorum, en Roma. 

 
Monedas que recibió Judas 
Se conservan tres en la catedral de Génova, y una en la 
basílica de Santa Cruz de Jerusalén, en Roma 

Cuerdas con que fue atado el Señor 
Un pedazo importante se conserva en España, en la 
basílica del Escorial, y otro en Italia, en la catedral de 
Anaghi. 

Lienzo con que vendaron los ojos al Señor 
Se venera una parte en la iglesia de San Francisco á Ripa, 
en Roma. 

Escala Santa 
Se llama así la que estando en el pretorio de Pilatos fue santificada y regada con la sangre de nuestro Salvador: 
tiene veintiocho gradas; se conserva en Roma, en la iglesia que lleva su nombre. Los fieles la suben de rodillas. 
 
Columna de la flagelación 
La principal parte se conserva en Jerusalén en la capilla que los Padres Franciscanos tienen en el Santo 
Sepulcro; pero se veneran partes muy notables en las principales basílicas de Roma, en la basílica del Escorial 
en España y en la iglesia de San Marcos de Venecia. 
 
Azotes 
Se veneran en la catedral de Anagni y en la Iglesia de Santa María in vía lata en Roma. 
 
Corona de Espinas 
Se venera en la Santa Capilla de Paris, pero sin espinas que han sido distribuidas por toda la cristiandad: en 
Roma son cerca de veinte las que reciben veneración pública: las iglesias que tienen más son las de San 
Marcos y Santa Praxénedes, las cuales conservan tres. En el Vaticano hay dos; en San Juan de Letrán una, etc. 
En España son muchas las que reciben veneración en diversas iglesias: en el Escorial se veneran once; 
Barcelona tiene la dicha de venerar varias, y en el célebre santuario de Montserrat se custodian dos. 



 

 

Clámide 
Se conserva parte en las iglesias de San Juan de Letrán, Santa María la Mayor y San Francisco à Ripa, en Roma 

Vestidos de Jesús 
La túnica inconsútil se conserva en Argenteuil. Estudiada y contrastada con el Santo Sudario, las heridas 
coinciden y corroboran los relatos de la Pasión. Se guarda una similar en Tréveris, Alemania. El manto se 
repartió por la cristiandad, pero se conserva un importante trozo en la catedral de Anagni. 

Clavos 
La tradición enseña que fueron tres los que tuvieron suspendido al Salvador del mundo: uno entero se 
conserva en Santa Cruz de Jerusalén, en Roma; otro en la capilla del Palacio Real de Madrid, y otro se ha 
distribuido a diversas iglesias de la cristiandad. Además de esos clavos, se veneran otros que también eran de 
la cruz pues los brazos de la misma estaban clavados y el I.N.R.I. también. 

I.N.R.I. 
La principal parte se halla en la basílica de la Santa Cruz de Jerusalén en Roma; en san Juan de Letrán y en San 
Marcos de la misma ciudad santa se ven pedazos notables. 
 
Esponja 
La principal parte se venera en la Santa capilla de París, pero se conservan partes en la basílica del Escorial, en 
España, y en las de San Juan de Letrán, Santa María la Mayor y Santa María Transtévere, en Roma. 
 
Lienzos que cubrieron al Señor estando en la cruz 
Se veneran en San Juan de Letrán y en San Marcos, de la misma ciudad eterna. 
 
La Lanza 
Esta, sin la punta, se venera en San Pedro de Roma: la punta, según afirma el Papa Benedicto XIV, desde el 
tiempo de San Luis se conserva en la Santa capilla de Paris. 
 
Sangre y agua 
Es de fe que del costado se nuestro divino Salvador salió sangre y agua: entre las reliquias más insignes que se 
exponen a la pública veneración en la santa ciudad de Roma, se encuentra parte de la sangre, y agua que salió 
de su sagrado costado después de muerto, se conserva en la basílica de San Juan de Letrán. En la de San 
Marcos se expone un velo que se embebió en la misma sangre y agua. 
 
Según la tradición, la mayoría de las reliquias fueron transportadas desde Jerusalén gracias a Santa Elena, la 
madre del emperador Constantino, que durante un viaje a Tierra Santa, en torno al año 326, encontró y 
trasladó a Roma y Constantinopla algunos de estos elementos ligados a la pasión de Cristo. 
Cabe señalar que la Iglesia no obliga a creer en la autenticidad de estas reliquias, aunque ayudan a representar 
lo que realmente ocurrió. En la mayoría de ellas se han realizado exámenes científicos aunque, además del 
estudio científico, hay que destacar que existe la voz de la tradición, que ha perdurado durante siglos. 
 
Reflexión final: Si la emoción embarga nuestros corazones al contemplar la riqueza y significación de la 
presencia de tales reliquias, sólo cabe extender nuestro amor y comprensión a un paso más. ¡Cuánto daríamos 
en este momento por ser trasladados hasta cualquiera de estas reliquias! ¡Con qué gusto pasaríamos horas de 
rodillas venerando esos preciosos recuerdos del Señor, que acaso fueron bendecidos por el roce de su tacto o 
que contienen parte de su Divina Sangre! 
 
Y olvidamos, a un mismo tiempo, que quizás a pasos de nosotros, no muy lejos, tenemos al mismo Cristo 
presente en Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad. ¡A pocos minutos tenemos al mismo Cristo presente y tan 
vivo como cuando regó de gracias las preciosas reliquias que comentamos! 
 
Contemplémosle ahora allí, donde le tenemos cerca. Meditemos en lo sólo y abandonado que se encuentra 
muchas veces. Nadie peregrina hasta allí, nadie se arrodilla ante su sagrada Presencia. Pocos, muy pocos, 
parecen tener conciencia cabal de Él. 



 

 

NOTICIAS HERMANDAD 

 

MEDITACION ADVIENTO 

Próximo lunes día 2 de diciembre en el local de la Hermandad,  meditación de adviento a las 20:30 horas. 
Nos acompañara D. Antonio Sánchez, nuevo párroco de San Juan Bautista y director espiritual de la 
Hermandad. 

RECOGIDA ALIMENTOS 

Un año más, los sábados 16 y 23 de noviembre un grupo pequeño de hermanos han estado ubicados a las 
puertas de varios centros comerciales para la recogida de alimentos. Agradecerles su tiempo y su entrega a 
favor de los más desfavorecidos, aunque su trabajo, tantas veces, pase desapercibido para muchos. 

DIRECTOR ESPIRITUAL 

Por una parte agradecerle a D. Javier Oriola su dedicación a nuestra Hermandad durante el tiempo que 
permaneció junto a nosotros y por otra dar la bienvenida a nuestro nuevo director espiritual D. Antonio 
Sánchez,  y animarle a que participe de pleno de nuestra Hermandad. A los dos, que el Señor les llene de 
gracia, en sus nuevas tareas apostólicas. 

LOTERIA 2019 

Recordar a los Hermanos que todavía no hayan recogido la lotería, que está a su disposición en los comercios 
habituales: Ferreteria Mengual, Lapidas Calabuig, Tejidos Gresa y Alzijoya (galería C.C. Carrefour) 
precio talonario: 75 euros 

FE DE ERRATAS 

En el Testigo de Corpus 2019 el artículo titulado “Reflexión de un hermano” se firmo como Salvador Bernia, 
cuando lo correcto era Ricardo Bernia. Pedir disculpas a nuestro hermano por el error. 

 

www.cristoagonia.org 
 

presidente@cristoagonia.org    secretario@cristoagonia.org     tesorero@cristoagonia.org  
formacion@cristoagonia.org 

 
Facilita o actualiza tu correo electrónico, recibirás más rápidamente el boletín TESTIGO y los comunicados 
de nuestra Hermandad.  Te agradecemos nos mantengas siempre informados de cualquier cambio de 
domicilio, teléfono o IBAN. Muchas gracias 
 
Si deseas recibir el boletín TESTIGO completo en papel lo puedes solicitar mediante los correos electrónicos 
de la Hermandad. 
Recuerda que puedes visualizarlo también en nuestra Web. 


